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ACTO UNICO 


Gabinete bien amueblado. Puertas al fondo y á los lados. Al leyan- 
tarse el telón, Pérez lee un periódico y entra la señora de Pérez 


PÉREZ 
SRA. DE P, 
PÉREZ 
SRA. DE P. 
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SRA. DE P., 
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AÁNAS. 


ESCENA PRIMERA 
PÉREZ y la SEÑORA DE PÉREZ 


¿Vienes de arriba? 

Si. 

¿Cómo sigue tu madre? 

Mejor. El médico acaba de decir que la cosa 
no tiene importancia, Está contentísima con- 
tigo desde que sabe que te interesas por su 
salud. Dice que te encuentra desconocido. 
Es que cuando está sana y fuerte, (Hace ade- 
mán de arañar.) es mi suegra. Pero cuando la 
veo malita y sin poderse mover es mi mamá 
política. V 

Pues ha dicho que quiere verte. Así es que . 
luego subiremos los dos. 

(Volviendo á leer el periódico y como disgustado por 
la proposición.) Bueno, bueno; ya subiré. 


ESCENA Il 
DICHOS y ANASTASIA 
Señor. Aquí han traido esta carta para el 


señor. ¿No me manda nada el señor? (Entrega 
la carta y vase.) 
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(Dejando la labor.) ¡A ver, á ver el sobrel 

Si, mujer, sí, Miralo. No tiene nada de par- 
ticular. 

¡Hum! No me fio yo. Pérez, tú andas en ma. 
los pasos. Eso es un trapicheo. 

¡Pero mujer, si trae el sello de la Tenencia 
de Alcaldía! 

Es que las hay que parecen municipales de 
á caballo, A ver, rompe el: sobre y que me 
entere yo de lo que viene dentro. 

Bueno, mujer, bueno; no te enfades. No 
quieras ocupar el puesto de tu madre, por- 
que está enferma y no se puede valer. (Vuel- 
ve úá hacer ademán de dar azotes.) Vamos á ver 
qué es esto. (Rompe el subre y saca uma carta con 
un papel pequeño que es un billete de teatro.) Ka, 
aquí lo tienes. Mira. Léelo tú misma. Es del 
teniente alcalde. Kste Gutiérrez no sabe qué 
hacer para darme coba. Como conoce la in- 
fluencia que yo tengo en el distrito, y se 
acercan las elecciones... 

(Coge la carta.) Un palco. Para ese aba nue- 
vo que han hecho ahi en la esquina. ¡Vaya 
una gracia! ¡Para ver el (Tenorio á estas 
fechas! 

Mujer. Las más á propósito, A primeros de 
Noviembre. 

Eso es. Y puede que encima te parezca bien. 
Yo que tú lo estimaria como una burla. ¡Si 
siquiera hubiera sido para el Real! 

Pero es que el Real no pertenece á su dis: 
trito. 

A un concejal le pertenece todo. 

Mujer. Es un buen amigo... 

¡Claro! Es ta compañero de juergas y de za- 
ragatas. ¡Sabe Dios para quién te mandaría 
ese palquito! Más valía que te hubiese man- 
dado los quince duros que le diste en San 
Sebastián hace tres veranos para que se puú- 
diera volver á Madrid. ¡Como entonces no 
estaba todavía en el Ayuntamiento! 
¡Cállate! Ya sabes que me ayuda. 

A caer es 4 lo que te ayudará á tl. 

Va á recomendar mi drama en el Espa- 
ñol. 


Y tú en vez de ocuparte de esas majaderías- | 
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que escribes, bien te podías ocupar de tu fa. 

milia y de tu casa, 

¡Pero, mujer, si soz un esclavo del hogar! 

Lo que eres es un tonto de la cabeza que no 

piensas más que en que hablen de ti los pe- 

riódicos. Y lo vas á conseguir, porque ya es- 

toy harta, y ahora mismo voy á mandar una 

queja á la «Voz de la calle», del Heraldo, 

para que se entere el señor Rocamora de 

que Pérez es un peon y un mal es- 
080, 

¡Tengamos la fiesta en paz! 

¿Conque un palquito que te manda el te- 

niente alcalde? ¿Y por qué no ya él? 

Porque no le gusta esa literatura. 

¡Ya! 

Bueno, y después de todo, no sé que haya 

ningún mal en ir á ver el Tenorio una vez 

más. 

Eso es. Voy á dejar á mi madre sola. 

Puedo ir yo con unos amigos... 

No lo verán tus ojos. 

(Resignado.) Mandaremos el palco á tu her- 

mana. 

¡Sil A mi hermana que vive en Pozuelo y se 

va á molestar en venir para verá Don Juan 

Tenorio, que es un estreno. 

Pero lo harán bien. A ver si dice algo el pe- 

riódico. Sí. Aqui trae -el reparto. Mira: Don 

Juan, el insigne primer actor señor Furcia- 

ter; Don Luis, el eminente primer actor se- 

ñor Zegurcio; Comendador, eleminentísimo 

primer actor, señor Pelé; Capitán Centellas, 

el. eminentísimo primerísimo actor, señor 

Melé. ¿Ves? Todos, hasta el Hostelero, pri- 

meros y primerísimos actores. Es cosa que 

da gusto. Nunca ha habido tanta eminencia 

como ahura. 

Si, sí. Pero ya no saben á quién regalarle las 

localidades. 

Pues tú dirás lo que hacemos del pal- 

quito. 

Endosárselo al primero que llegue. 

Falta que llegue alguien. 

¿Te crees que todo el mundo es tan descas- 

tado como tú? No faltará gente que venga á 
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* preguntar por la salud de mamá. Así recibi- 
'rár el premio por una buena obra. 


(e eanudan Pérez la lectura del periódico, y su señora 
la labor, Entrá la Criada.) 


ESCENA III 


DICHOS y ANASTASIA 


Señor, Ahi está un señor que pregunta por 
el señor. Es un señor que 2 que es primo. 


del señor. 

¡Carambal ¡Pues que pase ese señor! 

(Vase la Criada. ) | 
Ese es el animal de tu primo. Baldomero. 


Sí, hija, si. Mi primo Baldomero, que ya nos: 


tenía anunciado su viaje á Mad: id, expresa- 


mente para molestarnos y darnos la lata du- 


rante una temporada. Y) 
Pero no le podemos cerrar la puerta. | 
Claro que no. Para eso nos ha tenido este 


verano dos meses en su casa. Dos meses que. 


se pasaron él y su mujer durmiendo en el 
suelo del pasillo, 

Bastante tenían con que los honrásemos es- 
tando alli. 


ESCENA IV 
DICHOS y BALDOMERO 


¡Primo de mi corazón! 

¡Baldomero de mis entretelasi 

(Se abrazan. ) 

¡Prima!... 

¿Qué? ¿Una vueltecita por Madrid? 

¡Psch! ¡Por este Madrid! 

Tu mujer bien, ¿verdad? 

No la parte un rayo. 

¿Y la has dejado allí? Asi son los hombres. 
Por supuesto que la culpa la tienen las mus 
jeres que lo consienten. 

¡Vaya, hombre, vayal ¿Y el equipaje? Por= 
que te hospedarás con nosotros... 


BAD. 


Pérez 
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Mira, chico, te lo agradezco mucho. Pero me 
heido 4 parar á una fonda. 

¡Hombre! 

¡Baldomero! 

La verdad. No he querido venir á parar 


aquí, porque yo he venido 4 Madrid á estar 
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a gusto y á pasarlo lo mejor posible. 
Muchas gracias. | 

Eres finisimo. ' 

¿Véis?... Ya lo habéis tomado por donde 
quema. 

Hijo. Por donde arde. | 

Cuando viene uno del pueblo por unos días, 


es para divertirse. Estando aqui tendría que 


cohibirme. Volver pronto por la noche. En 


- fin, debíais ora que haya ido á un 


hotel. 

Tu haces lo que quieras. 

Eres muy dueño. 

Pero lo que si vas á hácer es acompañarme. 
Presentarme á gente: apiable. Tú estás. bien 
relacionado, 

¡Psch! j 

Quiero tener que contar para cuando vuel- 
vaá mi pueblo. Me presentarás á la Chelito 
6 á la Fornarina. ¿No está en Madrid la 
Fornarina? Pues que venga. O á la Cachave- 
ra ¿No anda por aquí la Cachavera? 

No ha mandado tarjeta. 

Vamos, vamos, Baldomero. 


«No lo eche á mala parte, primita. Lo digo 


con buen fin. Es que tendría gusto en con- 
vidar á cenar á una señorita de esas. ¡Qué 
demonio! Una vez es una vez. Y yo soy 
hombre que no se le encoge nada por gas- 
tarse treinta Ó cuarenta reales enuna cena, 
hasta con champagne si es necesario. 
Siempre fuiste una bala perdida. 

Yo ya no me atrevo á llamarte primo. 
Bueno. Ya saldremos. 'T'e llevaré á ver los 
monumentos. 

Eso déjalo para Semana Santa. Pero mira, 
ya que babláis de monumentos. Hay uno 


que sí quisiera ver. ¿Está en Madrid Ochoa? 


¿Qué Ochoa? 
¿Quién ha de ser? El de las luchas. El gran- 
de El único. ¿No le conoces? 
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De haberle visto retratado en el Mundo Grá:- 
fico. 

Vamos. Note hagas el chiquito. ¿No has de. 
conncerle? Como si no supiera yo que te 
tratas con el cogoJlito de la corte. 

Bueno, hombre. Lo que quieras. 

Pues lo que quiero es eso. Tú me le presen- 
tas. Yo de pronto voy y le hago cosquillas. 
El entonces, claro, va y me da un puñetazo. 
Y eso es lo que á mi me hace falta. 

¡Qué bruto! 

(Haciendo ademán de darle un puñetazo.) Si es por 
eso, yo puedo satisfacerte. 


- No, Pérez. No es lo mismo, Tiene que ser él. 


Eso constituiría mi timbre de orgullo. Cuan. 
do yo vuelva al pueblo, y vaya al casino y 
les enseñe un brazo amoratado diciendo: 
¿Veis este cardenal tan grande? Pues es de 
un puñetazo de Ochoa. Del propio Ochoa. 
¡Cómo van á rabiar los de la tertulia del Al. 
calde! 
Vamos. Vamos. Veo que no dejas de tener 
tus aspiraciones. 
Hay que ponerse á tono con la vida mo- 
derna. 
No. Lo que esa tú no te quedarás atrás. 
Lo que también haréis será darme billetitos 
para los teatros. Allí en el pueblo dicen que 
en Madrid va todo el mundo al teatro con 
billete de gorra. 
Pues mira. Precisamente estábamos pensan- 
do en ti cuando has llegado. 
Si, sí. En ti pensábamos, 
¿Qué? ¿Me habéis guardado una entrada? 
¡Entrada! Nosotros lo gastamos mejor que 
eso. le vamos á dar un palco. 
ci conmigo? 
mposible, querido primo, imposible. La. 
madre de esta se encuentra algo delicadilla. 
No me hablais dicho nada. 


Sra. DE P. Por fortuna no es cosa de importancia, Pero 


BaLp 


lo bastante para que no podamos dejarla 
sola. 

¡Un palco! Y será para algo alegrito, De eso 
que á mi me gusta. Y si fuese algo sicalip= 
tico, mejor. 
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Es... es para... para que veas Don Juan Te- 
norio, 
¡Bah! Me lo sé de memoria. Yo creí que era. 
otra cosa. 

Escon un gran reparto (Coge elperiódico.) Mira, 
lee. El eminente, el más eminente, el mu- 
cho más eminente todavía... Una atrocidad 
de eminencias. j 

Además, ese palco procede del teniente al- 
calde de este distrito. Eso te dara importan- 
cia á los ojos de los acomodadores. 

Lo qué sí debes hacer es ir vestido. 

¡Qué cosas tienes! 

Digo, vestido de frac. No es cosa de que te 
tomen por un cualquiera. 

En fin, y si no quieres, lo dejas. Te ofrece- 
mos lo mejor, y todavía haces dengues. 

Es que para el Tenorio... Pero no quiero que 
te enfades, Iré con mucho gusto, 

Aquí tienes el palco. 

Si acabarás por agradecérnoslo. 

Tú eres un hombre mundano. Y además 
muy aficionado al teatro. Te pereces por ab- 
dar entre bastidores. 

Si. Cuando hay coristas guapas. 

Y ahora en el pueblo, ¿teníais compañia? 

Sí. Hay compañía. Pero yo no voy. 

¿Qué hacen? 

Ahora están haciendo el Tenorio. 


¡Aah! 
(Un silencio.) 


ESCENA V 


DICHOS. ANASTASIA 


Señora. Dice la señora madre de la señora 
que si no tiene nada que hacer la señora 
que suba la señora madre de la señora. 
Pues que akora sube la señora. (A su marido.) 
Y acuérdate ds que has quedado en subir á 
ver á mamá. 

Me vas á dispensar, primito, pero no tengo 
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más remedio. Ya sabes que te quedas en tu 
Casa. 

Si no tardárais mucho... 

Lo menos posible. 

Pero si te cansas de esperar puedes subir. 
Tienes libertad para entrar y salir cuando 
te dé la gana, 

Me quedaré un rato leyendo el periódico. 
Hasta ahora, primo. 

Hasta ahora. | 

(Baldomero se pone á leer el periódico.) 

(A su mujer saliendo.) Ya hemos colocado el di- 
choso palquito. 


ESCENA VI 
BALDOMERO 


(Deja el periódico.) Pues iremos á ver el Teno- 
rio. Lo que me preocupa es la cuestión de 
la ropa Ahora que me acuerdo. El camare- 
ro que me sirve en la fonda lleva un frac 
muy bonito. Voy á ver si me lo alquila en 


dos pesetas. Es bastante más gordo que yo, 


pero eso es un detalle sin importancia. Ade- 
más ahora se llevan las prendas holgaditas 
y cumplidas. Lo es malo que no tengo más 


que camisa de color. No importa. Me pon-: 
dré una. Creerán que soy un elegante ex-. 


tranjero que ha venido á cambiar la moda. 
(Se oye la voz de don Crisanto que entra.) : 


ESCENA VII 
BALDOMERO y DON CRISANTO 


Nada, nada. Yo soy de la casa. Les espe- 
raré. 

(Contrariado.) ¡Carambal Uste tío aqui. 

¡Mi señor don Baldomero! ¿Cuándo se ha 
venido? 

Hace un momento nada más. Y precisa- 
mente estaba pensando en ir á verle 4 
usted. 
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¡Yal Para que arreglemos eso de las qui- 
nientas pesetas que me debe. 

No. Para tener el gasto de saber noticias de 
usted. 

Ya se las llevarán á casa. El procurador tle- 
ne el encargo. 

Pero, don Crisanto. Va usted 4 ponerse así 
con un amigo... 

Pues deme usted el lero: ¿Que bien viene 
usted á divertirse en Madrid! 


¿Pero usted cree que se puede viajar con.va- 


lores en estos tiempos? Hay ladrones en los 
trenes, timadores en las calies, rateros en los 
tranvías... (Aparte.) Y. acreedores en las vi- 
sitas. | 

Yo soy un hombre que tiene sus negocios, 
y si todos hicieran lo que usted.., 

No me amargue la estancia en Madrid. De- 
me un plazo. 

El último. Quince días. 

Si con ocho tengo de sobra. Vaya, hombre, 
vaya. Un cigarrito. (Don: Crisanto coge la petaca, 
se pone un pitillo en los labios y se sun da en el bol. 
sillo unos cuantos.) 

Muchas gracias. El ahorro es una virtud. 
(Pausa.) ¿Me da usted un fosforito? 

¿También? Vaya, hombre. (Encienden los dos.) 
¿Y cómo van esos asuntos? 

Así, así. No se puede tener buen corazón. Y 
ya sabe usted que yo no tengo nada mío, 

Es verdad. (Aparte.) Como que todo lo qua 
tienes es ajeno. : 

¿Sabe usted que tarda el señor de Pérez ? 
¿Qué? ¿Tiene usted algún negocio con él? 
ad He venido solamente á prestarle los bue- 
nos días. | 

¿Cómo á prestarle? 

Sí, No digo nunca á darlos. Porque yo. le 
doy los buenos días, él me los devuelve, y 
así estamos en paz y no nos debemos nuda. 

Ya, ya. No se perderá usted. 

Bueno. Quedamos en que en un plazo de 
ocho días... . 

Usted ha dicho quince. 

Sean quince. Pero sin prórroga de ningún 
género. 
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(Le abraza.) Usted es un amigo. Y para que 
vea que quiero agradecerle esa atención, le 
voy á hacer á usted un regalo, un gran re- 
galo. 

¡Canastos! 

No, señor. Un palco para ver e, Tenorio. 
Usted no conoce el Tenorio. 

¡Letra por letral Cuando yo era joven lo he- 
hecho muchas veces en el teatro de Talía 
que estaba en la calle de las Aguas. 

Pero no lo ha visto usted nunca con un re- 
parto como este. (Le enseña el periódico.) Pur- 
ciatez, Bigurcio, Pelé, Melé... 

¿Y usted por qué no va? 

Porque usted no sabe lo que tengo que ha- 
cer en Madrid. Este palco no he tenido más. 
remedio que aceptarlo, porque como un 
amigo mío que es teniente de alcalde se ha 
empeñado en obsequiarme con él en cuan- 
to he llegado á la estación... Y yo por no ha- 
cerle un feo... 

Ah, de manera que usted tiene influencia 
en el ayuntamiento. 

¡Bah! 

Eso siempre es útil, y no me está demás el 
saberlo. Vaya, vaya, pues tomaré el pal. 
quito. 

(Aparte.) En seguida desperdicias tú nada.. 
(Le da el vale.) 

(Observando el papel.) Si. Es verdad. Aquí lo. 
pone. Señor Teniente alcalde de... 

Lo que tendrá usted que hacer es ir vestido. 
Quiero decir, vestido de frac. ¿Usted tiene- 
frac? 

Tengo cuatro docenas, 

¡Caramba! Quién lo había de decir. Porque 
usted no presume. 

Es un lote de vestidos que compré en la 
quiebra de un almacén de sastrería. Una 
ganga, ¿sabe usted? 

Ya, ya mé lo figuro. Ah, otra recomenda- 
ción. No diga usted nada de este palco á mi 
primo. 

¿Es un secreto de familia? 

Es que le daría mucha envidia ver que no- 
se lo había dado á él. Pero ya sabc usted 
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que no va á ninguna parte. No tiene ropa. 
negra. 

Nada, nada. Descuide usted. 

Y yo me marcho porque no sé cómo voy á 
tener tiempo para tantos quehaceres como- 
he traido á Madrid. 

¡Vaya, vaya usted con Dios! 

Adiós, don Crisanto de mi vida. 

Ya sabe usted que ocho días. 

Usted ha dicho quince. ¿AIN 
Bueno. Pues quince. Pero sin prórroga. (Ar 
salir tropieza con Juanito Pimpollo que entra.) 

(A Pimpollo.) Usted dispense, pollo. - 
¡Pimpollo! 

Bueno, pues Pim.pollo, (Vase.) 


ESCENA VIIT - 


DON CRISANTO y PIMPOLLO 


Mi señor don Juanito... 

Amigo don Crisanto. Estaba arriba en el 
piso de la suegra de Pérez, cuando me ha: 
dicho nuestro amigo, ¿quiere hacerme el 
favor de bajar á casa y dar mis excusas á 
don Crisanto? La suegra no le deja mover- 
se de su lado. . 

No venía más que á saludarle, y de paso 
proponerle cierta ocasión. Una segunda hi- 
poteca sobre una casa que van á derribar la 
semana que viene, pero entretanto es una 
garantía. ] 

Ya lo creo. Muy sólida. 

Y usted, mi querido don Juan, nata y 
flor de los galanes dela corte, ¿no necesita 
nada para sus aventuras? Precisamente pue- 
do venderle á usted de lance un collar de 
perlas, Es verdad que le faltan algunas, 
pero si no, no sería lance, 

Ay, don Crisanto, no necesito nada. 
¿Cómo? ¿Será posible que no tenga usted 
alguna aventurilla entre manos? | 

Sí, don Crisanto. Estoy enamorado como de 
costumbre. Enamorado de una mujer en- 


CRIS. 


Pim. 
Cris. 


Pim. 
Cris. 


Pim. 
Cris. 


Pim. 
Cas. 


Pm. 
Cris. 


Pim. 
Ckas. 


Pim. 
CRIS. 
Pim. 
Cris, 


Pm. 


ANAS. 


— 181 — 


cantadora, pero tan excepcional que no ad- 
mite regalos. 

Ah, ese es el verdadero amor. ¿Y sabe por 
qué no los acepta? Porque no. quiere saber 
que gasta usted dinero para obsequiarla. 
Asi es. Sí, señor. 

Pues precisamente ade lo que le hace fal- 
ta:á usted. ES 
¡Abla! | 
Usted debe ofrecerla un prácebild delicado, 
donde ella vea una: atención. Por ejemplo, 


un palco para un teatro. 


De todas maneras verá que lo he comprado. 
No. Porque ese palco ¡no procede de la ta- 
quilla. Mirele usted. (Saca el vale.) Me lo: ha: 
mandado el Teniente Alcalde. Me debe al-. 
gunos favorcillos, y así me va entreteniendo, 
Esos señores del Municipio... 

Vamos, tómelo usted. (Pimpollo va á cogerlo y 
don Crisanto lo retira.) Se lo doy a usted bara- 
tito. 

Pero si ese billete no puede ser vendido. 

Pues eso es precisamente lo que le hace au 
mentar de valor. ¿07 
Sin embargo... 

Vaya, hombre, si yo sé que no vamos á re- 
ñir. Se lo dejo á usted en dos duros. 

¡Don Crisanto! 

Es lo menos. Y todavía pierdo. 

Ocho cincuenta, ¿Hace? 

No, señor. No hace. 

Siempre se ha de salir usted con la suya. 
Ahi van las diez ia (Se las da y coge el 
vale.) 


ESCENA 1X 


DICHOS, SEÑORA DE GONZALEZ y ANASTASIA 


Si la señora tiene la bondad de esperar, abo- 
ra bajará la señora. (Vase.) 


SRA. DE G. ¡Señor Pimpollo! No esperaba yo verle, 


Pim. 


Cris. 


¡Qué sorpresa tan agradablel ¡Quién había 
de decirme... 
(Aparte.) Estos dos.se habian dado cita a 
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Usted siempre bien, ¿verdad? 
Y ahora mejor que nunca, porque estoy 
viéndola á usted. 

Me parece que estoy aquí tidad 
(La señora de (González hace un saludo á don Crisanto, 
y Pimpollo le presenta. ) 

Señora. Don Crisanto Lagartera, 
¡Tanto gusto! 
El gusto es mío, y papociu esta oportuni- 
dad para ofrecerme á usted, Tengo verdade- 
ras ocasiones en alhajas, encajes, pieles... 
Proporciono cantidades sobre fincas, mue- 
bles, pianos... 

¡Ob! A A la señora no da hace falta nada de 
eso, 

¿Quién sabe? Siempre es útil saberlo, 

Y ahora voy á tener el sentimiento de dejar 
á ustedes... 
Vaya, pues no le detenemos. 


«Usted tendrá muchos quehaceres... 


(Don Crisanto saluda muy ceremoniosamente y yase.) 


ESCENA X 


JUANITO PIMPOLLO y SEÑORA DE GONZALEZ 
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¿Quién es este tipo? 

Un hombre encantador. Un usurero. 

Me lo debí haber figurado. 

¡Qué buena es usted por haber venido! 

Es que yo tengo muy buenos sentimientos, 

y no quería que pesase sobre mi conciencia 
un infanticidio. 

¿Cómo un infanticidio? 

Sí. Porque usted me había, dicho solemne 

mente que se mataría si no me encontraba 
hoy en casa de los de Pérez. 

¡Ah, y lo hubiese hecho! 

Pero á lo que he venido es á rogarle á usted 
que de una vez para siempre cese esta situa- 
ción insostenible. 

Señora... No puede ser. La amo á usted de- 
masiado. 

Este verano me ha estado usted asediando 
en Cercedilla. Pero al fin y al cabo mi mari- 
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do pasaba la semana en Madrid, y usted era 
un caballero que me hacía el favor de acom- 
pañarme. Mientras se mantuvo usted respe- 
tuoso, yo no tenía nada que decir. Pero en 
Madrid ha llegado usted 4 ser intolerable. 
No puedo salir de casa sin tropezarme con 
usted. Si me convidan á comer en alguna 
casa, tengo que rehusar la invitación, porque 
estoy segura de encontrarle á usted en la 
mesa á mi derecha, 

¿Y lo lamenta usted? 

En último caso, no. Porque puedo hablar 
con el vecino de la izquierda. Pero le advier- 
to que esto se ha terminado, y es preciso 
que usted me deje en paz. Yo quiero á mi 
marido. : 

¡Señora! No diga usted eso. 

En fin, quedamos en que no nos veremos 
más. 

Imposible, señora. Yo reconozco que. soy 
tonto, y no la puedo expresar á usted bien 
cómo es mi amor. Pero esto basta para que 


comprenda usted que estoy enamorado como . 


un tonto. La hablo á usted con toda since- 
ridad. 

Ya, ya lo veo. 

Pero no me diga usted que no la veré más, 
¡Pobrecillo! Si usted me da palabra de no 
ponerse muy pesado, me podrá usted ver de 
cuando en cuando. 

¡Oh, qué felicidad! 

Sí. Le concedo á usted el derecho á contem- 
piarme. 

Eso sólo me basta. Ahora usted me permi- 
tirá que la ofrezca un regalo sin importancia. 
¿Cómo? 

Un palco... 

¡Ah, el teatro! Es mi ilusión precisamente. 
Es para este teatro que se ha construido 
nuevo. 


¡Oh! 


Para ver el Tenorio. 

¡AR! 

Un reparto soberbio. 

No sé si debo privarle á usted... 
No, no. El palco es para usted. 
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En fin, si usted se empeña. (Coge el vale y lo 
lee.) Señor Teniente Alcalde de. 
Sí. Mi amigo Gutiérrez. Me lo ha dado esta 
mañana en el Ayuntamiento. 
Tantas gracias, señor Pimpollo, 
¿Irá usted con su marido? 
¡Naturalmente! 
Pero al menos podré tener el gusto de subir 
á saludar á ustedes en su palco, 
Es usted muy dueño. 
¡Ah, soy el hombre más feliz que se conoce! 
Ahora lo que debe usted hacer es marcharse 
antes de que bajen los de Pérez. Ya que he- 
mos tenido la suerte de que no nos vean 
juntos, debemos aprovecharla, 

Soy su esclavo, señora. 

Señor de Pimpollo, hasta la vista. 
Entonces, señora, hasta esta noche. (Desháce- 
se en cortesias y vase diciendo:) ¡Oh, más feliz, 
más feliz no le hay! 


ESCENA XI 


SEÑORA DE GONZÁLEZ 

¡Gracias á Dios que se ha marchado ese ma- 
jaderol No hace más que comprometerme. 
¡Pues no me viene ahora con este palquito! 
Se lo he aceptado por quitármele de enci- 
ma. ¡Pero en seguida digo yo á mi marido 
que vamos á ir á un palco regalado por este 
estúpido! (Se oye á los'de fuera que llegan.) Ya 
están aquí los señores de la casa. 


ESCENA XII 


$ 


DICHA, PÉREZ y SEÑORA DE PÉREZ 


Mujer, dispénsanos; pero ya ves, como ma- 
má está delicada... (Se besan.) 

No tengo que dispensarte de' nada. ¿Y tu 
marido? 

(Entra Pérez.) 

Aquí tienes un pedazo. 


Pérez 
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(Saludando,) ¡Dichosos los ojos! ¿Pero estaba, 
usted slap 

La última visita se acaba de marchar sin 
esperar más tiempo. Pero yo no me quería 
ir sin saludarles... Y eso que tengo mucha 
prisa. | | 

No te irás tan pronto. 
¿Va usted á dejarnos? 

No tengo más remedio. Se me ha hecho de- 
masiado tarde. Ya volveré mañana más 
despacio. A. 
Como quieras. 

Está usted en su casa. 

Si me he esperado á verles, es porque mi 
visita tenía dos objetos. 

Tú dirás... | 

Primero y principal. Enterarme' de cómo 
seguía tu madre. 

Por fortuna está mejor. 

(Suspirando.) Si. ¡Por fortuna! 

Y el otro motivo, que yo quiero probarte 
que me acuerdo de ti. 

Eres muy amable. 

Estás siempre metida en casa y te conviene 
distraerte. Ir al teatro. 

¡Psch! 

No va porque no quiere. 

Pues esta noche irá. Mira, aquí te traigo un 
palco para este teatro que han hecho en la 
esquina. 

Pero si precisamente hemos tenido nosotros 


Uno y... 


Sería un palco cualquiera de los de arriba. 
Incomodisimos. Pero el que te traigo es otra 
cosa. Un entresuelo. Muy buen número" 
Como que se lo han dado á Gutiérrez. el te- 
niente alcalde. 


¡Ab! 


Vamos. No me harán ustedes el desprecio 
de no tomarlo. 
¡Pero mujer!... 

Nada. No hay pero que valga. Ahí queda:el 
palco. (Lo deja sobre la mesa. ) Me voy, que ten- 
go muchísima prisa. (a la de Pérez.) Que te di- 
viertas muchisimo esta:noche. Pérez, hasta 


den E . 


mañana. Hasta mañana. (Vase. :Pérez y señora 
quedan un momento estupefectos. Al fin él coge el 'bi- 


bm ete de encima de la mesa, ) . 
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ESCENA XII + 
PÉREZ y SEÑORA DE PÉREZ: 


Es nuestro palco. El mismo. 
(Reconociéndole.) SÍ. Tenía una manchita de 
tinta en una punta. Aquí está. 

Pero si se lo había llevado Baldomero. 

Yo misma ví que se: lo. guardaba en el bol- 
sillo. 


Se le habrá caído. 


Se lo habrá:encontrado: la da González, 

Es un billete de ida: y vuelta. 

El caso es: que no hay 'manera de despar 
charló. 2) 0 

Espérate. Tengo una idea. (Llaman al timbre y 


: Apareua la criada. .) 
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ESCENA XIV 
DICHOS y ANASTASIA 


¿Ha llamado el señor? ¿Qué desea el señor? 
Anastasia. Estamos satisfechisimos de tu 
servicio. 

(Aparte:) Mentira, Nos está dejando sin va- 
illa. 

y hemos decidido. demostrarle nuestra $a- 
tisfacción. 

¡Uy, qué gusto! ¡Me van á subir el sueldo! : 
Bueno. De eso ya hablaremos. Por ahora... 


Por ahora... Te vamos á dar. permiso, «esta 


noche. 

¿Para que vaya 4 donde quiera? ¡ 
No, señora. Para que vaya usted al teatro. 
¡Ab! 

Y no solo el permiso, Porque" 4 nosotros. Ho 
nos, gusta hacer. las cosas 4: medias. Y te 


coo wamos 4: dar: también. la: nica ads 


menos que un palco!.; 
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¿Y qué función echan? 


Vas á ver Don Juan Tenorio. 

¡Y con un reparto magnifico! (va á coger el 
periódico.) 

(Interrumpiendo.) ¡Ay, señorl No es por des- 
preciar al señor. Que ya sabe la señora lo 
que yo aprecio á la señora, pero... 

Con seguridad que no.conoces esa obra, 


Pues si es la única que he visto, y no la . 


quiero volver á ver. Misté, tos. los años por 
este tiempo llega una recua de comedian- 
tes 4 mi lugar, y no echan más función que 
esa. Que se llevan una mónja á cuestas, y 
luego hablan los difuntos, y:le quieren que: 
mar la mano á un hombre. En fin, cosas 
que á mí me saben muy mal, y que me: dan 
mucho miedo. Vamos, que yo no quiero 
volver á ver eso. 

¡Habrá impertinencial 

Estas criadas de ahora le faltan al respeto á 
cualquiera. 5 
Incluso á don José: Zorrilla. | 

Bueno, bueno. Pues si no nos sirve usted 
ni para ir al aos está usted demás en 
esta casa. 

Sí, señora. De más. 

(Vase gimoteando.) ¡Ay, ay! ¡Ya sabía yo que 
esa función de los difuntos me tenía que 
traer mala suerte! És 


ESCENA ULTIMA 
PÉREZ y SEÑORA DE PÉREZ 


Pues estamos como queremos, Nos hemos 
quedado hasta sin criada. 

Pero en cambio tenemos un palco para el 
Tenorio. 

La verdad es que'ha sido un regalito. 

SÍ que nos han hecho un favor con este bi- 
llete de favor. 4 
Y no hay manera de quitárnoslo de encima. 
Si lo tiramos por el balcón, de seguro que 
nos vuelve á entrar por la chimenea. 

¿Qué hacemos, Pérez? 
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pi lesta es pensar que si hay alguien en Espa- 
ña que no conozca el Tenorio, ese alguien 
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8 el teniente alcalde de este. distrito. 


“OBRAS: DE PEDRO DE'RÉPIDE 
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Las canciones, Poesías. 

Libertad. Poema. | 

Las canciones de la sombra, Poesías . 
La enamorada indiscreta. Novela. 
No hay fuerza contra el amor. Idem. 
Del Rastro 4 Maravillas. Idem. 

El solar de la bolera. Idem. 

Noche perdida. Idem. 

El Madrid de los abuelos. Historia. 
Paquito Candil. Novela. 

Un cuento de viejas. 

Del rancio solar. 

El duende de la Corte. 

Los cohetes de la verbena. 

Un conspirador de ayer. $ 
Las cartas de la azafata Cloe. 


TEATRO 


El agua en cestillo. Proverbio, 
Los majos de plante (1). Sainete. 


La llave de la Araceli, Comedia en un acto. 


La casa de todos. Drama en un acto. 


Eos tres maridos burlados (1). Zarzuela en un acto. 


Y 


Los majos de plante (1). Sainete con música de Ruperto Chapi. 


Cadenas de rosas. Comedia en un acto. 


Cansados de vivir. 
El rincón de la gloria. 


Un palco para el Tenorio, juguete cómico en un acto. 


(1) En colaboración con Joaquin Dicenta. 
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